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Resumen En el siguiente artículo se presenta un recorrido histórico y social del platino desde 
VXGHVFXEULPLHQWRHQHOWHUULWRULRFRORPELDQRDVtFRPRVXUHÀQDFLyQ\H[SORWDFLyQ(VWHHVXQ
documento de dos partes; la primera incluye los eventos de orden social, político y económico 
suscitados tanto en España como en la América española con su descubrimiento y explotación; 
HQODVHJXQGDORVHYHQWRVFLHQWtÀFRVGHVHQFDGHQDGRVJUDFLDVDOLQWHUpVTXHGHVSHUWySRUVXV
extraordinarias propiedades físicas y químicas. Estas sorprendentes cualidades lo hacen uno de 
los elementos que mueven el mundo.
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Abstract The following paper presents a social and history timeline about platinum from its 
GLVFRYHU\LQ&RORPELDWRLWVUHÀQHPHQWDQGH[SORLWDWLRQ7KLVSDSHULVGLYLGHGLQWRWZRSDUWV
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DG\XYDURQDOD´UHYROXFLyQFLHQWtÀFDµGHOD,QJODWHUUDGHO
siglo XVII. Este fue el nacimiento de los denominados estu-
dios sociales de la ciencia o sociología del conocimiento 
FLHQWtÀFR0XOND\5HVWLYR9HVVXUL(VWDV
LQYHVWLJDFLRQHVLGHQWLÀFDGDVFRPRHVWXGLRVKLVWyULFRV´H[-
WHUQDOLVWDVµGLHURQRULJHQDXQGLIHUHQGRFRQORV´ ORJLFLVWDV
Introducción
En los inicios del siglo XX, se publicó un estudio acerca de las 
relaciones históricas entre técnica y civilización (Mumford, 
2006), que antecedió a las investigaciones de Merton en tor-
no a los factores culturales, políticos y económicos que co-
(OSODWLQRFRQWULEXFLRQHVVRFLRKLVWyULFDV\FLHQWLItFDVGHVGHHOVLJORXVIII. Parte I 147
promovieron innovaciones y desarrollos técnicos, caso par-
ticular que se vivió en instituciones como el Ejército y la 
Marina, instituciones que se fortalecieron a través de planes 
HGXFDWLYRVTXHSHUPLWLHURQSURFHVRVDOWDPHQWHFXDOLÀFDGRV
para su desempeño, lo que posibilitó una aproximación a la 
FXOWXUDFLHQWtÀFDGHHVHHQWRQFHV(QHVWDUHQRYDFLyQSDUWL-
FLSDURQORVMHVXLWDVDÀQHVFRQODFRURQDTXHFRODERUDURQ
en educar a los cortesanos y nobles en los ideales de las 
nuevas formas de gobierno. 
Esta renovación promovió expediciones científicas que 
permitieron el avance de un nuevo fundamento lógico capaz 
de asegurar el conocimiento y el dominio de la naturaleza 
(López-Ocón, 2003). Fue en este periodo donde surgieron en 
España las instituciones más novedosas, vinculadas directa-
mente con el sistema militar del Estado. Hacia ese segundo 
cuarto del siglo XVIIIVHHQYLyODSULPHUDH[SHGLFLyQFLHQWtÀ-
ca a América (1734) para medir el arco del meridiano próxi-
PRDOHFXDGRUORTXHWUDHUtDEHQHÀFLRVSDUD(VSDxDQRVROR
por los aspectos militares en la consolidación de nuevas ru-
WDVGHQDYHJDFLyQVLQRSRUORVDYDQFHVFLHQWtÀFRVTXHVXFH-
GLHURQGHDKtHQDGHODQWHÀJ
Tras la muerte de Felipe V, lo sucedió su hijo Fernando VI 
TXLHQRULHQWyVXUHLQDGRDODFRQVHUYDFLyQGH
la paz, la reducción de los gastos militares, el fortaleci-
miento del tesoro real y la promoción de las artes y las cien-
cias. Sin embargo, la muerte de su esposa lo hundió en 
depresión y locura, lo que hizo que el trono fuera entregado 
a su hermano Carlos III, que no dejó descendientes para el 
trono.
(QHVWHVHQWLGR&DUORV,,,WXYRXQSDSHOGHV-
tacable en todo lo relacionado con los avances y desarrollos 
para España; un rey permeado, interesado y motivado por la 
Ilustración que se estaba viviendo la Europa del siglo XVIII. 
Una de las prioridades de este periodo monárquico fue una 
´UHFRQTXLVWDGH$PpULFDµa (López-Ocón, 2003) que permi-
tiera una reestructuración económica, jurídica y técnica 
que incrementara el dominio y la utilidad colonial. Esta re-
conquista consistió en principio en un inventario sistemati-
zado de las riquezas de América, a través de estudios 
dedicados a la herborización, que consistían en recolección, 
SUHQVDGRGHVHFDGR\UHPLVLyQGHSODQWDVD(VSDxDFRQÀQHV
económicos y medicinales. Los especímenes colectados de-
bían ser enviados con información acerca de los nombres 
vulgares de las especies y los lugares donde se hallaban, 
para generar procesos de climatización de las especies en 
diferentes lugares de España y determinar las zonas de me-
jor producción, lo que desembocó en la creación de los Rea-
les Jardines Botánicos. 
Estas iniciativas monárquicas fueron obstaculizadas por 
las élites que también tenían intereses en las riquezas de 
América, entre ellos los virreyes de las provincias america-
nas y la Iglesia. 
/DPRQDUTXtDLQWHUHVDGDSRUORVDVSHFWRVFDUWRJUiÀFRV
metalúrgicos y botánicos tenía el propósito de obtener in-
IRUPDFLyQFRQVLGHUDEOHGHODVULTXH]DVGH$PpULFDFRQÀQHV
HFRQyPLFRV\FLHQWtÀFRVORVLQWHUHVHVYLUUHLQDOHVHVWDEDQ
relacionados con el asesoramiento y la dirección de proyec-
tos de mejora urbana y sanitaria, levantamientos cartográ-
SRSSHULDQRVµTXHODVGHVFRQRFtDQ\DERJDEDQSRUODSUH-
SRQGHUDQFLDGHODKLVWRULDLQWHUQDR´LQWHUQDOLVPRµ6KDSLQ
/DFRQWURYHUVLDTXHGyVDOGDGDFRQHOOLEURGHGH
.XKQKDVWDHOSXQWRGHTXHORVHVWXGLRVVRFLRKLVWyUL-
cos adquirieron prestigio académico. 
Es en esta contextualización que se ha llevado a cabo la 
investigación centrada en los problemas que el aislamiento 
químico del platino generó en la América española de ese 
entonces, por lo que se trata de un análisis que se ocupa de 
UHFRQVWUXLUXQKHFKRFLHQWtÀFRVLJQLÀFDWLYRGHOTXHSRFRV
KLVWRULDGRUHVSRUHOHXURSHtVPRGRPLQDQWH.UHLPHU
suelen ocultar o dejar de lado referencias históricas sobre lo 
que consistió el ingreso de este metal a la tabla periódica y 
su importancia comercial.
Precisiones históricas
En el periodo del reinado de Felipe V (1700-1746), durante 
el primer cuarto del siglo XVIII, como consecuencia de la pug-
na por la sucesión, el Reino de España no se interesó por el 
FDPSRGHODFLHQFLDIXHXQFRQÁLFWRLQWHUQDFLRQDOTXHVX-
cedió entre 1701 y 1713 como consecuencia de la muerte de 
Carlos II (1661-1700) sin dejar descendencia directa para 
ocupar el trono. Considerando que los candidatos eran los 
representantes de la casa de Habsburgo (austroespañola) y 
los borbones de la Casa Francesa, ambos con iguales dere-
chos, puesto que estaban casados con infantas españolas. El 
poder que ostentaba el rey de Francia Luis XIV, le permitió 
nombrar a su nieto Felipe V, de la casa de los borbones, para 
ocupar el trono español.
/DDOLDQ]DIUDQFRHVSDxRODGHVDWyJUDQGHVFRQÁLFWRV\D
que a los ingleses y los Países Bajos no les convenía que se 
consolidara este imperio, aspecto que desencadenó la gue-
rra contra el nuevo régimen monárquico francoespañol. Esta 
JXHUUDWHUPLQyHQFRQODÀUPDGHOWUDWDGRGH8WUHFKW
uno de cuyos acuerdos fue que Felipe V renunciara a la co-
rona francesa. 
(QFRQVHFXHQFLDHOFRQÁLFWRWHUPLQySRUTXHHVDJXHUUD
produjo un debilitamiento del Estado debido a que no exis-
WtDQLQVWLWXFLRQHVQLSHUVRQDOFXDOLÀFDGR\FRPSURPHWLGR
FRQODVLGHDVGHODPRGHUQLGDG/RVFRQÁLFWRVHQWUHORVSDU-
tidarios de los Habsburgo y los Borbón originaron una divi-
sión ideológica radical. En estos dominios ideológicos se 
HQFRQWUDEDXQJUXSRPLQRULWDULRHOLWLVWDHO0RYLPLHQWR1R-
vator, de raíz borbónica, que surgió en las últimas décadas 
del siglo XVII, partidario de ideas renovadoras y transforma-
doras; sus ideales antiescolásticos, eclécticos y posibilistas 
permitieron abrir un panorama para nuevos saberes. A este 
movimiento pertenecían médicos, boticarios, cirujanos y al-
gunos representantes de la nobleza y el clero.
Por otro lado, se encontraba el movimiento Escolástico de 
raíz en los Habsburgo, quienes eran defensores de mantener 
los viejos patrones que daban privilegios políticos y económi-
cos a ciertas élites sociales. Estos se encargaron de obstacu-
lizar las ideas transformadoras de los novatores. En 
consecuencia, las tensiones y divisiones entre estos movi-
mientos causaron, durante la primera parte del reinado de 
Felipe V, un tiempo de poco avance en el desarrollo español.
Durante la segunda parte del reinado de Felipe V, se pro-
dujo un periodo de calma producto de la posguerra y se 
a5HFRQTXLVWDGH$PpULFDQRFRQIXQGLUFRQODUHFRQTXLVWDGHOVLJOR
XIX al mando de Pablo Morillo.
 A. Aristizábal-Fúquene
tencia, que no es fácil romperla, ni desmenuzarla 
con la fuerza del golpe sobre el yunque de acero) 
es causa de que se abandonen, porque ni la calci-
nación la vence, ni arbitrio para extraer el metal 
que encierra, sino a expensas de mucho trabajo y 
costo” (Ulloa, 1748).
Esta descripción fue lo que permitió a Ulloa pasar a la 
historia de la ciencia como el descubridor del platino, por-
que fue el primero que elaboró una comunicación formal a 
ODFRPXQLGDGFLHQWtÀFDVREUHVXH[LVWHQFLD0RUHQR
Se sabe que en las arenas aluviales encontradas por Ulloa, 
generalmente relacionadas con el oro, se encontraron unos 
granos que contenían otros minerales asociados, en los que 
SRVWHULRUPHQWHVHORJUyLGHQWLÀFDUURGLRSDODGLRRVPLRH
iridio. Estas muestras estaban contaminadas con arenas ne-
JUDVGHDOWRSHVRHVSHFtÀFRFRPRFURPLWD\PDJQHWLWDGH
difícil separación completa. Los intentos por fundir estos 
materiales fallaron y se requirió una investigación paciente 
durante muchos años para cumplir dicho objetivo (Aragón 
GHOD&UX]ÀJ
Primeras apreciaciones del platino
(OH[WUDxRPLQHUDO´SODWLQDµQRGHVSHUWyJUDQLQWHUpVHQVX
momento porque estaba unido al oro, que era el metal pre-
ciado en el momento. Al intentar fundirlo, se encontraba 
que la cantidad de oro era muy baja para convertirlo en 
barras o monedas que enviar a España. Se debía enviar a la 
FRURQDSLH]DVGHRUR´SXUDVµSHURHOPDWHULDOHQFRQWUDGR
no cumplía las características establecidas, lo que consti-
tuía un delito contra la Hacienda Real que ocasionó el cierre 
de las minas de Condoto-Chocó y Barbacoas-Nariño, por no 
ser rentables.
6HJ~QHOLWLQHUDULRHQYLDGRSRU8OORDHQHO
informe de la relación histórica del viaje estableció los pro-
ficos, apertura y explotación de yacimientos mineros, 
definición de leyes de ordenación, control metalífero y 
DPRQHGDFLyQ/ySH]2FyQFRQÀQHVGHELHQHVWDU\
regulación provincial, y los del clero, liderado por la Com-
pañía de Jesús, no se limitaron solo a lo misional y doctrina-
rio, sino que se dirigieron al establecimiento de un sistema 
de organización social desde lo político, jurídico, educativo 
y sanitario a través de las doctrinas y el ordenamiento reli-
gioso. Su éxito radicó en vincular los desarrollos y las inno-
vaciones de la historia natural con los preceptos católicos.
Así, el contexto del siglo XVIII en España se vio dominado por 
la institucionalidad establecida por Felipe V y Carlos III, ca-
racterizado por pugnas ideológicas que impidieron el desarro-
OORFLHQWtÀFRWHFQROyJLFR\HFRQyPLFR(VDVLWXDFLyQFDPELy
con el ascenso al trono de Carlos III, cuyo programa de desa-
rrollo, fundado en los ideales de la Ilustración, centró su inte-
rés en América por las riquezas naturales, y se iniciaron las 
H[SHGLFLRQHVFLHQWtÀFDVFRQLPSOLFDFLRQHV\WHQVLRQHVGHRU-
den cultural, social, político y económico para la región. 
El platino en el siglo XVIII en España y América
En 1734, durante el programa de la Reconquista, se envió la 
SULPHUDH[SHGLFLyQFLHQWtÀFDD$PpULFD(QHVWDSULPHUD
expedición fueron comisionados Antonio de Ulloab y Jorge 
Juan y Santacilia (1713-1773) como miembros de la Misión 
Geodésica Francesa. Los comisionados llegaron por Cartage-
QDGHVGH(VSDxD\HQHOUHFRUULGRSRUHO3DFtÀFRKDVWD4XL-
to realizaron una serie de informes para enviarlos a la 
corona española. En el informe “Relación histórica del viaje 
hecho de orden de su Majestad a la América septentrional, 
µFRPXQLFDQVREUHODVULTXH]DVQDWXUDOHVGHODSURYLQ-
cia de Popayán. Es a Antonio de Ulloa a quien se atribuye el 
´GHVFXEULPLHQWRµGHOSODWLQR\ORGHVFULEHHQHOLQIRUPHGH
ODVLJXLHQWHPDQHUD
“… en el partido del Choco habiendo muchas mi-
nas de lavadero, como las que se acaban de expli-
car, se encuentran también algunas, donde por 
estar disfrazado y envuelto en oro por otros cuer-
pos metálicos, jugos y piedras, necesita para su 
beneficio el auxilio del azogue, y tal vez hallan 
minerales, donde la platina (piedra de tanta resis-
b$QWRQLRGH8OORDGHOD7RUUH*XLUDOQDFLyHQ6HYLOOD\
realizó estudios en astronomía, náutica, química, historia natural 
y física. A los trece años, su padre lo embarcó para que se fortale-
ciera con el cambio de aires y de la vida en el mar; eso le permitió 
presentar el examen de guardiamarinas que lo habilitó en este 
campo y le sirvió para participar como miembro de la misión geo-
désica francesa. Sin embargo, de retorno a España al haber cum-
plido la expedición de 1734, fue apresado por los ingleses, que lo 
despojaron de los informes que había recogido, lo que demoró su 
entrega a la Corona Española. En el informe recopilado en el libro 
Relación Histórica del viaje hecho de orden de su Majestad a la 
América septentrionalFRPXQLFDVREUHODVULTXH]DVQDWXUD-
OHVHWQRJUiÀFDVJHRJUiÀFDV\FOLPDWROyJLFDVGHVXUHFRUULGRSRU
HO3DFtÀFRFRORPELDQRKDFLD3HU~HQHOORVVHLQFOX\HODGHVFULS-
FLyQGHOH[WUDxRPLQHUDOTXHGHQRPLQySODWLQD/ySH]*OLFN1D-
YDUUR\3RUWHOD
)LJXUDZona de navegación y expedición en América. Tomado 
GH&DSLWiQ
(OSODWLQRFRQWULEXFLRQHVVRFLRKLVWyULFDV\FLHQWLItFDVGHVGHHOVLJORXVIII.3DUWH, 
encontró cambio alguno en el mineral. Para ello se le agre-
garon sales fundentes como bórax y se expuso con otros me-
tales, como plomo, plata, cobre y estaño, que fundían 
fácilmente para que se incorporasen al mineral para obte-
ner una especie dura y quebradiza. De esta especie se recu-
peraron los metales mezclados por puntos de fusión, y el 
residuo de la mezcla fue tratado con aqua fortis (ácido ní-
trico); se encontró que el peso de la muestra antes y des-
pués del tratamiento con aqua fortis era el mismo, y estas 
técnicas permitieron el aislamiento del platino, evento que 
fue reportado a la Royal Society+XQW
Técnicas de obtención del platino
El interés por conocer las propiedades químicas y físicas 
GHOSODWLQRSODQWHyXQSUREOHPD¢FyPRREWHQHUXQSODWL-
no maleable, que permitiera la construcción de diferentes 
objetos, considerando su alto punto de fusión, su resisten-
cia al ataque químico de la oxidación y al ataque con áci-
dos y álcalis? Este era el reto de los químicos europeos del 
siglo XVIII.
Conformación de centros de estudios del platino 
en España
En España se fundó el Real Seminario Patriótico de Bergara 
(RSB), en el que se realizaban estudios de física, química, 
matemáticas y metalurgia. Para el funcionamiento de este 
centro, se convocó a profesionales nacionales y extranjeros 
altamente cualificados que aportaran a la investigación 
FLHQWtÀFDHQHVWRVFDPSRVHQOOHJDURQDOFHQWURORV
franceses Chavaneauc y Proust.
Chavaneau, tras varios procesos de investigación, solucio-
nó el problema de aislar el platino del mineral negruzco y 
GHVDUUROOyRWUDVWpFQLFDV
Disuelve el mineral (platina) en agua regia (mezcla de áci-
dos nítrico y clorhídrico).
Posteriormente precipita el platino en forma de cloropla-
tinato amónico.
El platino se libera por descomposición térmica de la sal.
Mediante tratamiento metalúrgico adecuado, se obtienen 
barras de platino con sus propiedades características.
Esta técnica química fue lo que permitió a Chavaneau 
\D(VSDxDVHUORVOtGHUHVHQSXULÀFDFLyQ\FRPHUFLDOL]D-
FLyQGHOSODWLQRHQGHDFXHUGRFRQORV([WUDFWRVGH
las juntas Generales celebradas por la RSB. Enviaron estos 
hallazgos al marqués de Sonora, quien organizó en Madrid 
blemas que tenían los fundidores con el oro que contenía 
platino; lo importante es que Ulloa saca este material, que 
OODPy´SODWLQDµGHXQFRQWH[WRGHFRQÁLFWRSROtWLFR\HFR-
QyPLFRSDUDFRQYHUWLUORHQXQSUREOHPDFLHQWtÀFR\HYLWDU
delitos contra la Hacienda Real. Ulloa lo lleva a la literatura 
FLHQWtÀFDFRPRXQQXHYRHOHPHQWRTXtPLFRVHJ~QORVFRQR-
cimientos químicos del siglo XVIII$VtODSXULÀFDFLyQGHOSOD-
tino pasaba a ser un problema de investigación que interesa 
DORVFLHQWtÀFRVHXURSHRVSRUVXVSURSLHGDGHVItVLFDV\TXt-
micas independientes de su propiedad de aleación con el 
RUR$UDJyQGHOD&UX]
La transformación de los granos de arena oscura que con-
tenían oro supuso un reto que fue aceptado por los mejores 
FLHQWtÀFRVHXURSHRVHQHOTXH(VSDxDVHGHVWDFyDOGHWDOODU
un método para la obtención de un platino dúctil, maleable 
y con aplicación técnica.
La investigación sobre este mineral dejó de pertenecer a 
la Casa de la Moneda para aparecer por primera vez en pá-
JLQDVGHUHYLVWDVFLHQWtÀFDV\FRPRREMHWRGHGLVFXVLyQHQ
ODVDFDGHPLDVFLHQWtÀFDVLQWHUHVDGDVHQHVWXGLRVTXtPLFRV
en Europa. Las investigaciones sobre el platino se conocie-
ron por primera vez en la Royal Society of LondonHQ
GDGRTXH8OORDHQWUyHQFRQWDFWRFRQORVFLHQWtÀFRVGHHVD
sociedad, a la que cuenta sobre este extraño mineral. Esto 
no tardó en tener buena acogida entre sus miembros. Así, 
:LOOLDP:DWVRQPLHPEURGHODRoyal Society, 
fue el primero que dio a conocer en Europa una comunica-
FLyQFLHQWtÀFDVREUHHOSODWLQRHQVXDUWtFXOR“Several pa-
pers concernig a new semi metal, called platina” (Aragon 
GHOD&UX]
En consecuencia, apareció gran número de publicaciones 
GHFLHQWtÀFRVFRPR&KDUOHV:RRG+HQVLQN7KHRSKLO\:L-
lliam Lewis, quienes aportaron a la investigación de las pro-
SLHGDGHVÀVLFRTXtPLFDVGHHVWHHOHPHQWRTXHVHHYLGHQFLD
por las aproximadamente 264 publicaciones encontradas 
KDFLD&DSLWiQ
Uno de los primeros experimentos para obtener platino 
fue desarrollado hacia 1750 por Charles Wood (1702-1774), 
TXLHQHQFRQWUyGLÀFLOODIXVLyQGHOPLQHUDOORTXHJHQHUyHO
desarrollo de múltiples técnicas. En este sentido, el mineral 
se expuso directamente al fuego durante dos horas, y no se 
c)UDQFLVFR&KDYDQHDXQDFLyHQ)UDQFLD\IXHTXtPLFR
de profesión. Cuando contaba 23 años, comenzó a impartir clases 
de física y francés. Su mayor mérito en aquella época es haber 
LGHDGRHOPpWRGRGHSXULÀFDFLyQGHSODWLQRTXHOHKDYDOLGRHQWUDU
en los tratados de historia de la química. Compartió sus trabajo 
con los hermanos Elhuyar, reconocidos por descubrir y aislar el 
WXQJVWHQRTXHHOORVOODPDURQZROIUDPLR/ySH]*OLFN1DYDUUR\
3RUWHOD
Figura 2 Zona de Condoto-Chocó. Zona de explotación 
platinífera y aurífera.
150 A. Aristizábal-Fúquene
cado de alta demanda en el periodo); también se empleaba 
ampliamente en objetos decorativos, la elaboración de cri-
soles para platos de equilibrio, la fabricación de calderas 
para hervir aceite de vitriolo (ácido sulfúrico), y tenía vasta 
demanda en los laboratorios, por su alta resistencia al ata-
que de sustancias. 
6HJ~QUHODWD8VVHOPDQWUDVUHYLVDUORVFXDGHUQRV
de Wollaston, encontraron los análisis del platino crudo o 
SODWLQDHVWXGLRVOOHYDGRVDFDERHQWUH\ORTXH
llevó, como se ha mencionado, al aislamiento de otros ele-
mentos combinados en el mineral de platina. Se reconoce a 
Wollaston la obtención de rodio y paladio, y a Tennant la de 
RVPLRHLULGLRVXFRPSDxHURDPLJR\FROHJDHQ
HODQiOLVLV\ODFRPHUFLDOL]DFLyQGHSODWLQR:HHNV
(QORVFXDGHUQRVQRVHHYLGHQFLDFRQGHWDOOHODSXULÀFD-
ción del platino; por ejemplo, no se conoce la porción de 
agua regia requerida para solubilizar el platino en bruto. 
Wollaston realizó y dejó registrado un valioso informe en el 
que relata la compra de platino bruto (mineral platina), in-
cluyendo precios, cantidad importada de América, envíos, 
LQWHUHVHVSRUGHPRUDFRVWRVGHUHÀQDFLyQGHRQ]DVGHSOD-
tino y las implicaciones por las demoras de envío. Se relata 
en estos informes que la platina que recibía era enviada 
desde Jamaica, como producto de contrabando desde Co-
ORPELDGHELGRDORVFRQÁLFWRVLQGHSHQGHQWLVWDVGHODpSRFD
Esto fue lo que desató que su industria cayera y cerrara par-
FLDOPHQWHHQGDGRTXHQRWHQtDORVSHUPLVRVSDUDRE-
WHQHUSODWLQDOHJDO8VVHOPDQDVSHFWRFRQHOTXHVt
FRQWDEDQORVIUDQFHVHVGHVGHSXHVWRTXHSRVHtDQSHU-
miso del embajador español para exportar platina para la 
Casa de la Moneda de París. Esto llevó a escasez de platino 
HQ,QJODWHUUDORTXHKL]RTXHWUDVORVIUDQFHVHVHPSH-
zaran a liderar el monopolio del platino satisfaciendo la alta 
demanda europea del precioso metal. 
En los análisis que realiza Usselman de los cuadernos de 
Wollaston, plantea interrogantes que no se ha logrado com-
SUHQGHUKDVWDHOPRPHQWRSRUHMHPSOR¢SRUTXp:ROODVWRQ
\7HQQDQWJXDUGDURQWDQFXLGDGR-
VDPHQWHVXVVHFUHWRVGHDVRFLDFLyQHQODSXULÀFDFLyQGHO
SODWLQR"¢SRUTXpQRVHSXEOLFDURQGHWDOOHVKDVWD
cuando la empresa estaba en decaimiento, y por qué retu-
YLHURQLQIRUPDFLyQFLHQWtÀFDORTXHGLÀFXOWyHOGHVDUUROOR
de la industria del platino en Inglaterra y generó la depen-
dencia de los franceses?
En esta primera contribución, la autora pretende presen-
tar una revisión sociohistórica de cómo se relaciona la cien-
FLDFRQODVRFLHGDGDOLGHQWLÀFDUORViPELWRVVRFLDOHVHQORV
que se crea, acepta, formaliza y se comunica el conocimien-
WRFLHQWtÀFRTXHLPSOLFDQGHFLVLRQHVSROtWLFDVHFRQyPLFDV
y sociales. De igual manera, ser una revisión histórica (Adú-
riz-Bravo, 2005) supone caracterizar los factores de innova-
GRVODERUDWRULRVSDUDODSXULÀFDFLyQGHODSODWLQDODFDVD
de la Hortaleza (casa de la platina) y el laboratorio de la 
calle del Turco, dirigido por Joaquín Cabezas. La primera 
desapareció con el problema de la invasión francesa y solo 
quedó la segunda. Sin embargo, los procesos allí trabajados 
estuvieron ocultos por Orden Real, dado que España pre-
tendía liderar el comercio y la exportación del platino en 
toda Europa, puesto que se había convertido en un metal de 
bastante utilidad, por sus aplicaciones industriales (Aragón 
GHOD&UX]
&KDYDQHDXVXPLQLVWUyPXHVWUDVGHSODWLQDD
RWURVFROHJDVSDUDLGHQWLÀFDURWURVSURFHGLPLHQWRVGHSXUL-
ÀFDFLyQ6LQHPEDUJR:ROODVWRQOOHJyDOPLVPRSURFHGL-
PLHQWR&RQHOORVHFUHDURQQXHYDVWpFQLFDVGHSXULÀFDFLyQ
del platino, entre ellas la de un joyero francés que construía 
REMHWRVGHRUQDWR\FLHQWtÀFRVFRQSODWLQR\GHVDUUROOyXQD
técnica de obtención de platino que consistía en la obten-
ción de un eutécticod de arsénico y platino de bajo punto de 
fusión; eliminadas todas las impurezas que contenía el mi-
neral, se separa el arsénico por volatilización y permanece 
sólido el platino.
Lo anterior indica el establecimiento de algunas técnicas 
GHUHÀQDFLyQ\PDQLSXODFLyQGHOSODWLQR6LQHPEDUJRQR
hay registros exactos; se pudo estimar por las evidencias 
encontradas que las investigaciones se suscitaron entre 
\FXDQGRDSDUHFLHURQORVExtractos de las juntas 
celebradas en la RSB. 
Gracias a lo anterior, España lideró y monopolizó la explo-
WDFLyQHOHQYtRODUHÀQDFLyQ\ODFRPHUFLDOL]DFLyQGHOSOD-
WLQRHQWUH\SHULRGRGHPD\RUHVDXJH\EHQHÀFLR
HFRQyPLFR&DSLWiQ
Durante varios años, hasta la invasión francesa de España 
HQ\ORVSURFHVRVLQGHSHQGHQWLVWDVGH$PpULFD(VSDxD
OLGHUyODH[SORWDFLyQODUHÀQDFLyQ\ODFRPHUFLDOL]DFLyQGHO
platino en Europa. Sin embargo, las crisis a las que se en-
frentó durante ese periodo hicieron que se redujeran y ce-
saran las importaciones de platina al Viejo Continente. En 
esa época la atención se centró en los elementos del grupo 
del platino, por el que Francia e Inglaterra manifestaron 
intereses compartidos en el desarrollo de investigaciones 
sobre la maleabilidad del platino y los elementos de su gru-
po para más usos.
Desarrollos en el siglo XIX
Entre la primera y la segunda década del siglo XIX, los aspec-
tos comercial y económico del platino despertaron gran in-
WHUpVHQODVFRPXQLGDGHVFLHQWtÀFDVGH(XURSDORTXHKL]R
TXHVHLQWHQVLÀFDUDQORVHVWXGLRVGHPDQLSXODFLyQGHHVWH
mineral. Por ello Wollastone y Tennant centran su interés en 
HODQiOLVLVGHODUHÀQDFLyQGHOPLQHUDOSDUDSURYHHUORGHODV
características que el sistema industrial y productivo de la 
época exigía. Entre las aplicaciones más sobresalientes de 
este metal precioso, estaba la elaboración de armas (mer-
e:LOOLDP+\GH:ROODVWRQPpGLFRItVLFR\TXtPLFRLQ-
JOpVREWXYRVXGRFWRUDGRHQ0HGLFLQDHQGHOD8QLYHUVLGDG
de Cambridge. Allí se interesó por los estudios de química, física y 
PHWDOXUJLD(QDEDQGRQyVXSURIHVLyQFRPRPpGLFRSDUDGH-
GLFDUVHDODTXtPLFD\ODPHWDOXUJLD(QIXHHOHJLGRPLHPEUR
de la Royal Society. También se le reconoce por el dinero que ob-
WXYRFRQHOGHVDUUROORGHOPpWRGRGHUHÀQDFLyQGHOSODWLQRPDOHD-
ble. Asimismo se le atribuye el descubrimiento del paladio y el ro-
dio, gracias a sus investigaciones con platina.
d(XWpFWLFRPH]FODGHGRVFRPSRQHQWHVFRQSXQWRGHIXVLyQRSXQ-
to de vaporización mínimo inferior al correspondiente a cada uno 
GHORVFRPSXHVWRVHQHVWDGRSXUR$WNLQV
(OSODWLQRFRQWULEXFLRQHVVRFLRKLVWyULFDV\FLHQWLItFDVGHVGHHOVLJORXVIII. Parte I 151
&DSLWiQ9DOOH\/)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Metal Review, 38, 22-31.
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Las noticias secretas de América de Jorge Juan 
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SS(VSDxD
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ción y evolución en términos de cómo se producen las 
novedades en la ciencia y cómo cambia el conocimiento 
FLHQWtÀFRGHVDUUROOR\SHUIHFFLRQDPLHQWRGHSURFHGLPLHQ-
tos químicos para la obtención de platino y el hallazgo de 
nuevos elementos químicos). El juicio, referido a cómo ha-
FHQORVFLHQWtÀFRVSDUDGHFLGLUVREUHQXHYRVPRGHORVODV
WpFQLFDVTXHVHGHVDUUROODURQSHUPLWLHURQODHÀFLHQFLDGH
REWHQFLyQGHOSODWLQR\ORVHOHPHQWRVDVRFLDGRVFRQÀQHV
FLHQWtÀFRV\FRPHUFLDOHVHLQWHUYHQFLyQHVGHFLUFyPRLQ-
cide el nuevo conocimiento en las formas de intervenir en el 
mundo (se destaca la manera en que la industria de los me-
tales promovió el desarrollo de artefactos tecnológicos con 
alta demanda de aplicación en diferentes sectores). 
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